
LA AMERICA CENTRAL, LA CARRETERA 
INTERAMERICANA Y EL TURISMO 

La significación del turismo como fenó­
meno económico y social en la vida mo­
dema, cobra mayores dimensiones con el 
transcurso del iiempo. Países que ayer des­
preciaban esta actividad, hoy la aprovechan 
como una de sus principales fuentes de 
ihgresos para sus programas nacionales de 
industrialización, parlicularmen±e en la ob­
!ención de bienes de capi±al y como medio 
fácil de atraer inversionistas del exterior. Es 
innegable que el turismo internacional con­
±!ibuye a incrementar el poder adquisitivo, 
las divisas disponibles, las exportaciones e 
importaciones y la prosperidad general de 
los países que lo explotan sistemá±íca y orde­
nadamente. De no menor importancia, sin 
empargo, es el papel que desempeña en el 
foríalecimienío de los lazos de comprensión 
y amistad entre los pueblos, contribuyendo 
así a crear ambiente propicio para una paz 
duradera. 

No pocos estadistas, entre los más distin­
guidos de América, han manifestado su inte­
rés y enfáticamente han propugnado el fo­
menio de las corrientes íurísíicas entre nues­
tros países. 

Al malogrado Presidente de los Estados 
Unidos, John Fiízgerald Kennedy, debemos 
apreciaciones interesantes como las siguien­
tes, 

. "El turismo ha logrado cons±i±uírse en 
una de las grandes fuerzas de nuestra época 
en favor de la paz y comprensión. Al mo­
vilizarse los viajeros por iodo el mundo y 
conocerse los unos a los otros, al compren­
der las costumbres de los demás y apreciar 
los méri±os de los individuos de cada nación, 
estamos estableciendo un nivel de entendi­
miento internacional que puede mejorar ra­
dicalmente el ambiente de paz universal. 

Para ser eficaz como factor económico 
y medio de comunicación, el turismo debe 
ser un movimiento de doble vía. Confia­
mos en que Jos ciudadanos de nuestro país 
continuarán viajando extensamente al exte­
rior, para percatarse de las costumbres de 
otros países y brindar a otras gentes la opor­
tunidad de ±raíarles y conocerles personal­
mente. Por nuestra parte, estamos iniciando 
un nuevo programa encaminado a airaer 
a los ciudadanos de otras áreas hacia nues­
tro país, a fin de que puedan disfrutar de 
nuesfra hospi±alidad y conocer nuestras cos­
tumbres y modo de vivir. 

La industria ±urísiica desempeña un pa-
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pel clave al esiimular asías corrientes en±re 
los pueblos del mundo... acíividad interna­
cional de la mayor importancia". 

En México, donde el turismo ya es fac­
tor consagrado de progreso económico, so­
cial y culíural, el ex-Presidente Adolfo López 
Mateas considera que, para los mexicanos, 
"el turismo no es solamente una industria; 
es el necesario camino cÍel conocimien±o en­
tre los hombres, para que pueda existir con­
fianza entre los pueblos". 

Recientemente, el Presidente de Colom­
bia, docíor Guillermo León Valencia, mani­
festó que la América Latina vive: 

"un momento histórico que nos plan1ea 
la disyuntiva de aprovechar los inmensos 
beneficios económicos, sociales y culturales 
del iurismo o quedarse a la zaga de otras 
regiones que sí han comprendido el verdade­
ro .alcance de es1e rico filón y lo esfán apro­
vechando en beneficio direcío de sus pue­
blos''. 

Recordamos conceptos similares que han 
expresado afros primeros mandatarios de 
México, desde la administración del Licen­
ciado Miguel Alemán Valdés, y de los Jefes 
de Estado de Argentina, Costa Rica, Ecuador, 
Perú, Uruguay, Venezuela y oíros países 
americanos. 

No es que el ±uristno recep:!ivo vaya a 
constituirse en base única de la economía na­
cional, que naturalmente debe apoyarse en 
la producción y el empleo de recursos inter­
nos, sino en imporiante facíor complemen­
tario para la solución de probletnas económi­
cos y sociales, como lo ha sido eficazmente 
en casi iodos los países de la Europa Occi­
dental; más recientemente en el Japón, y, en 
nuestra América, en el Canadá, México y 
Puer±o Rico, para ciíar ían sólo algunos 
ejemplos sobresalientes. 

Sistema Vial Panamericano 

Carlos V., Rey de España y Emperador 
de Alemania, impresionado por el descubri­
miento que del Océano Pacífico hiciera Bal­
boa, y por el recuento de las fabulosas ri­
quezas del imperio Inca, ordenó con gran 
visión, se construyese un camino a lo largo 
del Istmo de la América Central, desde Méxi­
co hasta la América del Sur. 

Cuafro siglos después, la Unión Pana­
mericana, ±omó las primeras providencias de 
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orden práctico hacia la realización del sueño 
dé construir un camino Coniinenial, de 
acuerdo con la resolución respecíiva, que fue 
adoptada por la Ouin±a Conferencia Interna­
cional de Estados Americanos, celebrada en 
Santiago de Chile, en 1923. Hoy día, des­
pués de menos de. ~res décadas de planea­
miento y cons±rucClon, la rufa que Carlos V 
intuyó como un camino real para la conquis­
ta y la riqueza, surge airo~": co:no el l?gro 
aislado más grande y Slgn1hcahvo hacm el 
ideal de la unidad y la solidaridad ameri­
canas. La visión de es±adis±as, la habilidad 
y audacia de _los ingenieros,. y los duros sa­
crificios de millares de humildes obreros en 
18 Repúblicas americanas, se han aunado en 
una gran empresa cooperativa que se halla 
en marcha, lenta pero firmemente, hacia su 
completa realización. 

Los buenos caminos hacen buenos ve­
cinos al facilitar el intercambio culiural y 
sociaÍ, el cual crea a su vez mutuo entendi­
miento y buena voluntad; pero sobre iodo, 
los buenos caminos hacen posible el creci­
miento económico y el desarrollo indispen­
. sable para alcanzar al±os niveles de vida y 
prosperidad. , El iranspori<;>~ pilar de cual­
quier econorn1a _en expans1on, ha pasado a 
través de una verdadera y dramática tran­
sición en muchos países latinoamericanos, 
desde que se inició la construcción de la Ca­
rretera Panamericana. Modernos camiones 
han suplantado las recuas de llamas, las ca­
rreteras y a los cargadores en el ±rarispor±e 
de productos en mucha~ ;regiones; autoca­
miones con remolque vm¡an regularmenie 
éri ·largos ±ramos de la carretera. Cuando 
la rúia actúa como la arteria principal del 
±ranspode, los países respectivos han cons­
±rúído caminos alimentadores que unen las 
has±a enfórices inaccesibles regiones agríco­

-las, fóresi<lles o mitieras. La forma en que 
él Sistema Vial Panamericano ha contribuí­
do a desarróllar un mayor iríiercambio in­
dustrial y comercial, para abrir nuevos mer­
c&dós y para h&cer poi;ible el des&rrollo de 
riuevas áreas de cul±ivo en regiones &isladas, 
daría tema para un& historia &p&sion&nie, 
que está, sin emb&rgo, más &llá de l&s limi­
taciones de es±a charla. 

Por úl±imo, el Sistema Vi&l Paname­
ricano ofrece ilimitadas posibilidades para 
la expansión de la industria iuris±ica que, 
desde ahora, consii±uye un facíor de gran 
importancia en la economía nacional de mu­
chas Repúblicas americanas. Tan sólo en 
México, que oficialmente terminó su ±ramo 
de carretera de frontera a frontera en mayo 
de 1950, el ±urismo se ha desarrollado hasta 
convertirse en una de las industrias princi­
pales, y en una de las mayores fuentes de 
di visas ex±ran jeras. 

En un informe preparado por el extinto 
senador Dennis Chávez para el Comi±é de 
Obras Públicas del Senado Norteamericano, 

el legislador sintetizaba los beneficios que se 
obtendrán del turismo como resul±ado de la 
iermin&ción de la C&rreter& Pan&mericana 
hasta P&n&má, con l&s siguientes p&l&bras :. 

"L&s posibilid&des del turismo &utomo­
vilísiico & lo largo de la C&rretera P&n&me­
ricana serán sin duda fabulosas, si uno se 
pone a pens&r en 1& m&gniiud del &umento 
que se registra en el número de &uiomóviles 
que poseen los ciudad&nos de los Estados 
Unidos; en ~& creciE;mie iendencia a vi&j&r por 
p&rie ~e dichos c1udadanos, particularmen­
te, hc:c1a el sur; e;t el con±inuo proceso eco­
nomwo que permite en los Estados Unidos el 
a:>r:cenio del porceni&je de 1& pobl&ción que 
vm¡a en sus p1opios automóviles; en el au­
mento P.ro.gresivo del tiempo de v&c&ciones y 
de los vm¡es de pl&cer en el invierno &sí co­
mo. <;le l&s jubilaciones & menor ed&d; en la 
f&Clhdad con la que se h&ce posible lleg&r a 
l&s fronler&s de México cu&ndo el Sistema 
Interesi&t&l de C&rreier&s h&ya lleg&do a su 
fin en los Esi&dos Unidos; en la a±r&cción 
psicológica de un inieres&nie c&mino de nue­
vo &mbienie, y en el previsible &umenio de 
1& prosper~~&?- en Ceni';o&méric& y P&n&má, 
que permihr& a los CJud&danos de dichos 
p&íses vi&jar a su vez. Cuando a este tráfico 
&uiomovilís.tico de pas&jeros se agregue la 
circul&ción de p&s&jeros en &uiobusE>S y el 
tránsito de c&m~ones, no h&y dud& que, en 
unos cu&n±os &nos, 1& C&rretera Panameri­
c&n& quedará convertida en una de l&s vías 
más not&bles del mundo". · 

Estado actual de la carretera 

Se ha logrado evidente progreso en la 
construcción de la C&rre±er& P&n&i:nericana 
desde 1959. En ±&n±o que &nies de esa fe­
cha h&bía v&rios ir&mos cerrados a 1& circu­
lación sin que pudiera es±&blecerse 1& ir&n­
si±&bilid&d gener&l, hoy día i&n sólo queda 
por vencer uno de ellos -el ll&m&do T&pón 
del D&rién- entre P&n&má y Colombi&. 

En &lguna oc&sión, recieniemenie pre­
p&r&mos y public&mos los siguientes datos: 

L&s c&¡:reter&s de México se m&n±ienen 
en excelente estado de conserv&ción. Se ha 
&bierto una nueva rui& a la Península de 
Yuc&ián que ha venido a enriquecer el sis· 
ierrm, y oira más que conec±a con Gu&iema­
la en el puente T&lismán. En Gu&tem&la, la 
difícil sección del Cañón del Selegua cerca 
de la fronier& de México, h& sido &bierta al 
±ránsi±o con±ínuo, aunque ocasionalmen±e 
ocurren deslaves dur&niE> 1& estación lluvia­
s&. L& c&rre±era del P&cífico que corre pa­
ralela a la líne& cosiera es un& nueva y rá­
pid& rufa que muchos turisi&s preferirán. 

La p&vimeniación ha sido concluida en 
El Salvador, Honduras y Nic&ragua. 

El c&mino de S&n Lsidro del General a 
P&so Cano&s, en Cos±a Ric&, que rivaliza con 
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el ±ramo de El Selegua en Guatemala en pro­
blemas de ingenieria, es ahora una rufa de 
±ránsifo permanente, si bien aún ofrece difi­
cultades. 

La úlfima in±emtpción que queda es la 
de la comunicación terrestre entre Norte, 
Centro y Suramérica, a través del ±ramo de 
Darién, de 653 kilómetros de extensión ( des­
de Chepa, al es±e de la ciudad de Panamá, 
hasta el pun±o de entronque con el sistema 
colombiano de carreteras). Se han llevado 
a cabo reconocimien±os preliminares de la 
región y se es±á ejecutando ahora un estu­
dio comple±o. Se es±ima que es±e estudio 
definitivo requerirá varios años de intenso 
irabajo. Una vez que se posean los estudios 
completos de la rufa, los planos de puenies 
y los presupuestos, la construcción ±amará 
enire ±res y cinco años, dependiendo ello de 
la. disponibilidad de recursos. El subcomité 
del Darién, integrado por ingenieros repre­
sen±anies de Colombia, Panamá y los Esta­
dos Unidos, es±ima que la obra requerirá una 
inversión de alrededor de cien±o veinie mi­
llones de dólares, incluyendo la pavimenta­
ción asfálfica. Por ahora, se hace preciso 
utilizar la comunicación mari±ima para con­
tinuar el viaje. 

En Sudamérica la carreiera es transita­
ble a través de ±oda su extensión y <m su ma­
yor parie se encuentra pavimentada o tran­
sitable en iodo ±iempo. 

La Carretera Interamericano 

El sector más impor±an±e del Si~±ema Pa­
nS¡mericano de Carreteras en la América La­
fina, por lo menos desde el pun±o de vis±a 
del movimiento turístico y de cargS¡ en pers­
pectiva, es la llamada Carretera In:±erameri­
cana, que partiendo desde Nuevq Laredo, 
México, llega hasta el Canal de ·Panamá. 
Apar±e de la función preeminente que de­
se¡;npeña como rufa ±roncal en la in.±ercomu­
nicación ±erres±re de la región, su potencial 
como cauce de grandes corrientes de turismo 
automovilista de los Estados Unido:;j y el Ca­
nadá, cobra visos de extraordinaria impor­
tancia. 

Se nos ocurre preguntar, sin ?mbargo: 
es±á esa carretera en condiciones satisfacto­
rias para el movimiento ±urís±ico que se pro­
nostica y se desea? 

Aún cuando inauguramos la ruta y la 
declaramos oficialmente abier±a al tránsito 
internacional con la histórica jira en moder­
nos autobuses, que precedió al Noveno Con­
greso Panamericano de Carreteras, es evi­
dente, por los datos :técnicos de la Oficina 
Federal de Caminos Públicos y los informes 
de inspec:tores y iuristas, que hay todavía 

trechos, algunos relativamente largos, que 
ofrecen dificul±ades de diversa indole, nos 
enteramos, por ejemplo, que en Guatemala 
y Nicaragua se trabaja aún para elevar el 
camino a las especificaciones establecidas, 
que en el Tapón del Selegua se construyen 
±res puentes y que, en Costa Rica, la fal±a de 
pavimentación asfál±ica, especiahuente en el 
sector de Car±ago a la frontera panameña, 
constituyen factores negaiivos de importan­
cia para el desarrollo del turismo automovi­
lista en la zona. 

Todo esfuerzo que se haga para mejo­
rar las condiciones de esta vía y proveer a 
su adecuada conservación contribuirá posi­
±ivamente, no sólo a acelerar el desarrollo 
de una industria :turística productiva, sino al 
éxito mismo de iodo el proceso de integra­
ción económica cenfroame:ricana. 

El Turismo Automovilista 
en los Estados Unidos 

Es indudable que los caminos que se 
construyen en la América Latina han de ser­
vir primordialmente para el movimiento de 
productos y del ±urismo entre los paises de 
las distintas zonas. El caso de la Carretera 
In±eramericana presenta, sin embargo, ca­
racterísticas especiales, por la proximidad de 
Cen±roamérica a México y a la fuenie gene­
radora de :turismo más imporian±e del mun­
do, Estados Unidos de América. 

En 1964, más de 115,000.000 de estado­
unidenses se ausentaron de sus lugares de 
residencia habitual, en viajes de placer, o de 
negocios y gastaron en éstos la fantástica su­
ma de 18,600 millones de dólares. Si bien 
no es requisito indispensable en muchos paí­
ses que han implantado la farjeia de turis­
mo, el Departamento de Estado de los Esta­
dos Unidos, expidió el año pasado 1,338.228 
pasaportes; y un ±ofal de 13,470.000 turistas 
de este país erogaron 3,95 millones de dóla­
res en viajes al exterior. 

Cabe citar que el incremento registrado 
anualmente en los viajes y los gastos de los 
:turistas estadounidenses en otros países se ha 
caracterizado por su riimo constan±e en la úl­
tima década. 

Conforme a estadísticas autorizadas, más 
del SO% de iodos los viajes, en los Estados 
Unidos, se hacen en automóviles particula­
res, lo que indica que hay un mercado po­
tencial de turismo automovilista en este país 
que sobrepasa 90,000.000 de personas. Pero, 
lo que es más importante para los centro­
americanos, la "American Auiomobile Asso­
cia±ion" informa que más de 1,000.000 de 
turistas ingresaron a México por un periodo 
de 72 horas o más en 1964, la mitad de ellos 
en 230,000 automóviles. 
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Servidos en las Fronteras 
y u la Vel'a del Camino 

Se ha dicho, con sobrada razón, que la 
Ca1re±era Interamericana abre nuevos hori­
zontes para la América Central y Panamá. 
Pero apar±e del estado de ±ransi±abilidad, 
facto'r fundamental, urge proveer servicios 
adElCl.tados de alojamiento, con característi­
cas y comodidades al uso moderno; puestos 
para el expendio de combustibles y talleres 
de reparación a cargo de personal compe­
tente; y lo que no es menos impo1ian±e, pre­
cisa la eliminación o shnplificación de requi­
si±os y ±rámi±es engorrosos en el cruce de las 
fronieras. 

Cabe recalcar que, en un viaje a una 
zona de interés ±urís±ico como la centroame­
ricana, las fallas o los errores de un país ne­
cesariamenie han de perjudicar a los demás; 
de ahí que se imporie la acción conjunta, 
±al como lo han propugnado los Congresos 
In±erarnericanos de Turismo y en especial la 
Reunión Regional de Direc±ores de Migra­
ción, Aduanas y Turismo de Cen±roamérica 

y Panamá que celebrmnos en San Salvador 
en 1962. 

Exhor±amos a las autoridades competen­
fes de los países que estudien de nuevo las 
recomendaciones de la úl±ima de es±as dos 
reuniones, con énfasis especial en la instala­
ción de servidos conjun±os de inspección Il'"d­

gra.l:oria y aduanera en fronteras comunes; 
horaJ'.,"'ios adecuados para eslos servicios; re­
glamentación uniforme del lránsilo y airas 
±an±as que facili±arian el ingreso y egreso del 
±uris±a y le harían más agaradable el vjaje. 

En conclusión, deseamos felicitar a los 
Gobiernos de es±a bella región por haber 
autorizado la organización del Consejo Ce.n­
±roamericano de Turismo, al que deseantos 
cabal éxi±o en la labor, ardua pero por de­
más necesaria, que se le ha encomendado, 
ofreciéndole la más amplia colaboración de 
la Secretaría Permanenle de los Congresos 
In.l:eramericanos de Turismo. ' 

A los organizadores de es±e inieresan±e 
Seminado, nuestras congralulaciones por el 
eficaz cumplirni.enio de su cometido y nues­
:tro profundo agradecimiento por las finas 
atenciones que nos han prodigado. 

EL DESARROLLO DEL TURISMO 
VISTO POR UN BANQUERO 

Me es m.uy grafo encontrarme en±re 
us±edes y hablar de mi lenta favorito, los 
"Viajes". También me causa gran placer oír 
hablar de la inauguración del Central Ame­
rican Tourism Council. A juzgar por el éxi±o 
obtenido por las Asociaciones Turísticas del 
Caribe y de Sudamérica, és:te es un gran pa­
so hacia adelan±e. 

Nuesfro Banco :tiene decididamente mu­
cho in±erés en América Cenital: ya contarnos 
con una sucursal en San Salvador, y confia­
rnos llegar a abrir una sucursal en cada una 
do las capitalElS centroamericanas. Quizás 
1 a próxi-cna iniensifica..ción del ±urisn\o nos 
<:lytlde a. que se concreten ntás rápida1nenfe 
nues!ras esperanzas. 

J"os viajes son mi especialidad, y de ellos 
me he ocupado por espacio de más de 35 
años. Por ±al motivo, me enorgullece pro­
fundamente la participación de mi Banco en 
el ramo de financiación de viaj.es Es±e es un 
campo iremendo. Se calcula que el negocio 
del ±urismo internacional excederá en 1965 
de los 12 mil millones de dólares. Aunque 
parezca sorprendente, el lurismo ocupa el 
:tercer lugar entre las industrias de los Esta­
dos Unidos, pero en la actualidad se encuen-

Cl}m.lil!LIJS 'il'. CD.Sill'll 
Director del Servicio de Viajes 

}i'irsi National City Bank, Nueva Ym1r. 

ira disperso entre un gran nú1nero de peque­
ñas compañías y agentes de viajes, mientras 
que son pocas las compañías de importan­
cia, :tales como American Express, Thomas 
Cook y la AAA. Muchos sornas los que cree­
mos que dentro de poco el an<bien±e general 
habrá de favorecer la concentración de mu­
chas de las pequeñas compañías en otras 
mayores, y el iurism.o podrá ser entonces lla­
mado con iodo derecho la ±ercera industria 
on impor±ancia en los Estados Unidos. 

Nuestro Banco desempeña un in-tpor­
±an±e papel en la financiación de vehícu­
los de iranspor±es. De hecho, en los úlli­
rnos diez aíí.os solan1.enfe, el finauciamienio 
efectuado por nuestro Banco para equipos 
de transpor.te uiilizados en el servicio inter­
nacional de pasajeros ha alcanzado en lo±al 
a más de 500 millones de dólares. Estos 
préstamos se han concedido a líneas de di­
versas nacionalidades. Desde el principio 
nuesfro Banco ha esiado a la cabeza en la 
financiación de equipos de propulsión a cho­
rro para unas 25 cornpaflías nor±eamerica­
nas y extranjeras de !ransportes internacio­
nales. Has±a el m.omento iodos estos prés­
±amos han sido debidarnente amodizados. 
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